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Número suelto, 10 céntimos.—Semestre, 3 pesetas.
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DE LUNES A SABADO

¡Qué hermosa estaba eu la  noche del juéves 
miss Leoua! Su esbelto cuerpo, de lineas ar­
moniosas y  puras; su artística cabeza, y  más 
que todo esto, aquellos dos ojos andaluces 
que, por un capricho raro, le ha dado la P ro ­

videncia, produjeron el efecto de siempre.
E ra  su beneficio. E l sultán de Las M i l  y  

una  noches acababa de decir á la sultana que 
había llegado la  hora del misterio, como dicen 
en L a  M ascota, y se retiraba ya por el foro, 
cuando de pronto se detuvo y  dijo:

— ¡Pero, no! Antes quiero que veas á mi 
odalisca más hermosa.

Y , en efecto, salió ella.
Envuelta, como siempre, eu blanco albor­

noz, descendió los peldaños del palacio fantás­
tico, se adelantó sonriente hasta las candilejas, 
y  dejó caer el manto, «que se arrolló á sus 
piés cual manso lebrel,» como dice Gautier 
hablando de otra belleza.

Aplausos generales, y  se bajó el gas. Dos 
chorros de luz eléctrica bañaron con delecta­
ción la  hermosa figura: la d ím  de encías re ­
sistentes sonrió, saludó y  se subió al trapecio. 
Como era su beneficio, h izo más planchas que 
de ordinario. Parecía uu diputado novel cuan­
do rompe á hablar en el Congreso.

Después, cogida de los dientes, descendió 
rapidisimameute el alambre que desde el fondo 
del teatro bajaba hasta el fondo del escenario. 
E l alambre, seguti los anuncios, era eléctrico. 
Supongo que sería después de liaberió'focado

la d irá  del espacio. Debe tener, en efecto, m u­
cha electricidad miss Leona, porque sus ojos 
despiden chispas. L o  más sensible es quepren- 

den fuego.
Persisto, sin embargo, en creer que miss Leo­

na no produce las desgracias conyugales que 
algunos suponen. Todo lo contrario: las muje­
res deben llevar á sus maridos á  Novedades.

E l paseo de Recoletos es un paseo pobre, 
pero honrado: estudiantes, modistas, cadetes, 
niñeras, políticos de medio pelo, señoras con 
su prole y paseantes solitarios, lo  frecuentan 
todas las tardes. Lo  dan dos vuelteeitas, y  á 
casa. Se va a llí por higiene, y  no por ver ó 
que á uno le vean.

En  estas templadas y á veces calurosas tar­
des de Enero, tiene sus encantos aquel paseo: 
desde luego lo recomiendo á todo el que trate 
seria y  fríamente de contraer estado. Aquellas 

muchachas modestas que pasean delante de 
sus mamas y  al lado de sus primos, más ó 
ménos estudiantes do segundo de leyes, pro­
meten al soltero reflexivo una larga serie de 
veladas al amor de la lumbre. Otra serie no 
ménos dilatada de vástagos, y  otra no ménos 
extensa de platos de garbanzos. Son la  apo­
teosis del hogar doméstico en un tercero in ­
terior.

Si Madrid se dedicase á la  exportación de 
sus productos, las madrileñas que van á Reco­

letos tendrían gran aceptación. •

«a  «  .

Porque Madrid es un monstruo que engulle 
sin cesar, pero no devuelve nada.

Estudiantes que llegarán á ministros, cria­
das que tendrán coche, aprendices que serán 
accionistas del Banco, ¡iropietarios que para­
rán en San Bernardino, familias que acabarán 
pidiendo limosna.,. Todo  esto vereis llegar por
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k s  mañanas á las estaciones del Norte y  del 
Mediodía.

Id  en cambio por la noche, y  vereis que casi 
todos los que se van, dicen: «¡Hasta la vuelta!* 
Y  además vereis que apénas se va  nadie.

Llegan también trenes de mercancías, lar­
gos, atestados, repletos, que causan maravilla 
y hacen creer que aquí hay gran actividad co­

mercial.
En cambio, ¡cuán menguados son los bultos 

que se exportanl Eu casi todos dice la  cubier­
ta; f rá g il.  Y  se comprende. Todo  lo que aquí 
se hace, reputaciones ó muebles, fortunas ó 
l)oquilla?, es quebradizo y  deleznable.

* *  *

E l Gobierno debe pensar diariamente en fo ­
mentar la  exportación. Antes he dicho que 
podrían exportarse muchachas; creo, además, 

que podríamos exportar políticos.
Algunos ex-ministros quizás harían buenos 

secretarios de ayuntamiento.

C , M A l a g a .

 .oS*ío——

NUESTROS GRABADOS

r \  liE TH A TO .— DIEGO VEL.AZQI'EZ

l’or extraña .suerte del destino, oí gran pintor más 
independiente y má.s genial, Diego Velazquez, fuq 
aposentador de! rey, su pintor de cámara, elartista 
de la corte,

La colección de retrato.s del Museo del Prado, ma­
ravillosa muestra de su talento, comprende á todos 
los familiares de la real casa, desde el rey al bol» 
de Coria.

El retrato de un bufón que hoy ofrecemos á nues­
tros lectores, grabado por Perea, pertenece al Mu­
sco del Prado, poseedor de los mejores cuadros de 
Velazquez.

I.A E S TA T f.V  DE CARLOS V

El gran emperador tuvo artistas tan grandes 
como él, que inmortalizaran sus hechos y legaran á 
la inmortalidad su retrato.

El pintor Tiziano y  el escultor Pompeyo Leoni.
Pompeyo Leoni lo representa en actitud de ven­

cer á un negro pirata, personificación de Túnez, 
asaltada y conquistada por el poderoso príncipe fla­
menco, español y  aleman.

Esta hermosa estatua es propiedad del Museo del 
Prado.

El. CASTILLO  DE JAKAXDILLA

Soberbia construcción señorial de la.s poca.s que 
han respetado los años, y  las revoluciones, y los 
cambios de fortuna.

Grandioso ediflcio de los tiempos medios, se eleva 
en un llorido montecillo de sin igual encanto.

Contiene hermosas inue.stra.s del estilo gótico, 
destruidas en parte por añadidos posteriores.

L A  I'E R E C B IS .ACm S NACIONAL

Durante la gran peregrinación nacional á la tum­
ba do Víctor Manuel, el Vaticano, lejos de mostrar- 
•se hostil, ha permitido á los peregrinos la visita á 
todas las dependencias pontificias.

Los juéA’ os se permite subir á la cúpula de .San 
Pedro, y  millares de forasteros llenaban la gran 
plaza, e.sperando la hora lijada.

ilOX.ASTERIO DE LAS ¡irELC.AS DE BCRGOS

Dice un adagio español «que si el Papa hubiera de 
casarse, e.scogeria por e.spo.sa á la abadesa de las 
Huelgas, que es la señora de más rango de la cris­
tiandad.» ¡Tan alta consideración tiene el famoso 
monasterio!

Lo fundó D. .álfonso VIII, y  lo enriquecieron con 
sus donaciones los reyes de Castilla.

Construido en el siglo xn. pertenece á un estilo 
mitad gótico, mitad bizantino, ya que el edificio se 
construyó en distintas épocas,

M.VNIFESTACION llE  LO.S ESTUDIANTES

Los estudiantes, que aprovechan toda ocasión de 
alboroto, la encontraron excelente con los decretos 
del marqués de Sardoal.

Recorrieron las calles en alegre tropel, requebran­
do muchachas y metiendo estrépito.

l-'rente al ministerio de Fomento quemaron las 
Gacetas y prorumpicroii en gritos contra el mi­
nistro.

Esta escena es la que representa nuestro grabado.

IN.AUGUR.ACION DEL .ATENEO

(Véase el artículo Za Semana.)

MEEISTÓFEDK.^ II '

, D E L  D IA R IO  D E  CN IX G L E S ,

Era uno de aquellos dias horriblemente tris­
tes en Lóudres. L a  niebla lo invadía todo, i-o- 
bando la luz y  pesando como losa de plomo so­
bre todos los cuerpos. Los poros se abrían al 
devorador splcen  de que estaba saturada la 
atmósfera, acumulándose en sus huecos en 
cantidad suficiente para amodorrar dos doce­
nas de andaluces. Me hallaba en pleno aburrí-
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miento, y  eu situación de suicidarme ó de to ­
mar una liorracliera, aunque, como es muy 
natural, adopté simplemente este último m e­
dio, y  encerrándome en mi cuarto bajo llave, 
dispuesto á hacerlo sin testigos, di orden para 
que uo me llamaran hasta el dia siguiente. 
Encendí m i enorme pipa, lanzandonubarrones 
de liumo, y  comencé á vaciar varias botellas 
do aquella pálida cerveza, (jue es capaz de 
quitar la  palidez al hombre más bilioso de la 
tieTra. .\1 destapar la sexta, una pesadez in ­
mensa me obligaba á entornar los párpados, 
desparramando oleadas de sopor por todos mis 
cinco sentidos. Llevaba el vaso nuevamente á 
la boca, cuando llamaron con mucha suavidad 
á  la  puerta. Levantóm e furioso del sillón a! 
ver desobedecidas mis órdenes, y  tambaleando 
me d irig í á la puerta, que conseguí abrir 'des­
pués de varias infructuosas tentativas.

— ¿Quién sois y  qué me quereisV díjele al 
importuno visitador.

— Uu buen amigo, y  beber en vuestra com­
pañía, rae respondió el interpelado, colándose 
de rondon en m i estancia. ¡Calculad cuál sería 
m i sorpresa al ver delante de mis ojos al m is­
mísimo, al legítim o Mefistófeles de Goethe, 
vestido de púrpura y  bordado do oro, con su 
pequeña capa de seda roja á la espalda, su 
pluma de gallo en el sombrero, la larga y  afi­
lada espada al costado, y  la sardónica risa en 
los labios.

— ¿Qué pretendéis de mí? díjele entre asus­
tado y  confuso.

— N o m e recibís, por cierto, como esperaba, 
contestójpe. Con vuestro maldito spleen  os 
habéis dado a l diablo todo e! dia, y  cuando le 
teneis deiante, parece que rehusáis su presen­
cia. Dadme una pipa llena de tabaco, que 
quiero envolverme en nubes de humo, y  un 
vaso rebosante de cerx’eza, para brindar en 
vuestra compañía por la  salud de la  especie 
humana, cuya miseria me lia inspirado siem - 
pre una piedad suprema.

— Dispensadme, amigo mió, repuse; lo que 
juzgáis repugnancia, es sólo sorpresa. Tom ady 
sentaos sin cumplidos; muchos lores compra­
rían á peso de oro vuestra diabólica compañía 
para rematar su mal humor, incurable.

— N o  extrañéis mis palabras. Tau  acostum­
brado estoy á los desengaños, que me tom o ya 
algo pesimista. Comienzo á  dudar de todos 
mis antiguos camaradas: Caín y  Judas han 
montado un infierno por su cuenta, según to­
dos los adelantos modernos, y  el gran Señor 
que se digna á veces hablar humanamente con 
este diablo, y  reirso á carcajada tendi­
da de su charla en dialecto infernal, desde la 
i'iltima vez que apostamos por la perdición ó 
salvafi'in de Fausto, no se liaservúlodirigirmc

la palabra, siéndome eu estos tiempos permiti­
do tan sólo liacer apuestas, como oí más mise­
rable de los ingleses, eu el Derby, cuando cor­
ren caballos. Estoy en completa decadencia; 
la niebla m e fastidia tan atrozmente como á 
cualquier mortal, y  corriendo á su través por 
las'calles de nuestra ciudad, he blasfemado 
como si, en lugar de diablo, hubiese sido con­
denado.

Sabiendo que vos, para apurar el aburri­
miento, 08 habíais decidido á  tomar una bor- 
ra«hera con premeditación, ensañamiento y 
alevosía, he querido ser vuestro compañero, y 
renovar relaciones con la cerveza más pálida 
del mundo.

Durante este discurso, el orador apuró con 
una rapidez vertiginosa el contenido de cuatro 
botellas, y  llenó dos veces de tabaco su g igan ­
tesca pipa.

— Decidme, dije yo á continuación; ¿no ha­
béis visto más al doctor Faust?

— ¡No me habléis de aquel infame vejete! re ­
púsome encolerizado. Nunca, jamás podré per- 
tlonarle su ingratitud conmigo; satisfice cuanto 
pude su sed de gozar y de saber, alcanzando 
eu último resultado un chaparrón de hojas de 
rosa, que hube de aguantar sin tener donde 
guarecerme, y una horrible chamusquina en 
la nuca, que me puso en ridiculo ante mis súb­
ditos. Un antiguo camarada del cielo que fue 
á verme hace algún tiempo, recatándose de los 
vigías celestiales, m e confesó que veían á 
Fausto m uy triste y  cariacontecido.

¡Bien sabía yo  que ni eu el paraíso se ha­
llaría á gusto! Pocos días después de esta visi­
ta recibí una carta de aquel ingrato miserable, 
en la que me hacía nuevas proposiciones, soli­
citando m i ayuda para escapar del cielo. A  
esta carta siguieron otras varias, que ni leí si­
quiera; de algún tiempo á esta parte uo he re­
cibido ninguna, aunque sé de buena tinta que 
hau sido interceptadas en los espacios celes­
tes. ¡V ie jo  maldito! ¡Ojalá nunca te hubiese 
prestado aquella juventud postiza!

— ¿Por qué motivo no aceptásteis sus pro­
posiciones? preguntéle admirado.

— Porque de este modo reahzo m i anhelada 
venganza; porque quiero que perpetuamente 
gima víctima de su aburrimiento paradisiaco 
y  celestial, que es el m ayor de los aburri­
mientos.

A l terminar esta respuesta, había ya  perdi­
do la cuenta de las botellas vaciadas por aquel 
pobre diablo, tan ebrio casi como este infeliz 
mortal.

— üid, díjele, acosado por un súbito pensa - 
miento, ¿(¿ué me dais en cambio de m i salva 
clon?

— Sois inocente de vérns, replicóme. ¿Olvi-
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dais que estáis hablando con uu Mefistófeles 
escarmentado? Hace mucho tiempo que he 
abandonado m i oficio de salteador de almas. 
Soy diablo por puro compromiso, y  os digo 
eu verdad que, á  poder dejar m i desdichado 
cargo, bebería en este instante más á gusto la 
cerveza. Sería curiosísimo, por cierto, poder 
form ar una estadística de los que diarianien- 
teme llaman y  me ofrecen su vida futura á 
cambio de un plato do lentejas. Poco tiempo 
hace que una gran compañía norte america- 
na rae hizo serias proposiciones, ofreciéndo­
me el alma de todos los accionistas si firmaba 
una contrata en la que rae comprometía á 
cantar por espacio de tres años, en los princi­
pales teatros del inundo, la parte de bajo que 
me señala en su Fausto, G-ounod. M i descmi - 
fianza y  m i dignidad uo me permiten aceptar. 
Guardaos interinamente el alma dentro del 
cuerpo, y  dejadme fum ar y beber, que más, y 
os lo juro, no deseo en este instante. Sí, sí, 
d ije bien; en otrós tiempos, repetía confusa­
mente, yo  formo parte de esta fuerza que 
(juiero siempre el mal y  que realiza el bien. 
N o  quiero ya  más almas; voy  á  poner el in ­
fierno en liquidación.,.

A l pronunciar estas palabras hablaba con 
una lentitud que acusaba gran inconexión de 
ideas, miéntras yo no apercibía muy clara­
mente los conceptos que iba vertiendo casi á 
m i oido.

N o  pude, por fiu. sostener mi cabeza; la pipa 
se deslizó de mis labios, las ideas se ofuscaron 
en m i entendimiento, y  la  garganta se resistió 
á pronunciar palabra alguna.

Pocos instantes después caía desplomado en 
el sillón.

Ignoro cuánto tiempo permanecí dormido. 
A l  despertar, la  luz morteciua que inundaba 
m i cuarto me decía que había desaparecido 
completamente la  niebla. N o  pude de pronto 
darme cuenta de lo que había ocurrido en mi 
redor antes de pillar profundamente el sueño; 
al volver los ojos, un colosal monton de bote­
llas vacías despertó mis recuerdos v in e  impul­
só á examinar detenidamente la luibitacion, 
sorprendiendo, por último, al desdichado M e­
fistófeles tendido sobre la alfombra, y  roncan­
do á más y  mejor. L a  mitad de su barba, des­
gajada del rostro, rodaba por el suelo, y  su na­
riz aparecía arrugada y  carcomida. Me bajé, 
tantee aquel cuerpo, y  ante su inmovilidad rae 
decidí á tii’iir fuertemente de la nariz, que con 
gran asombro mió, quedó entre mis dedos. Un 
instante despnes lanzaba una robusta carcaja­
da al descubrir bajo la nariz postiza el rostro 
del dormido Mefistófeles, (¡ue era nada ménos 
que el de mi amigo Sir Edm on Jaw, traductor

de Ghmte, y  autor de una obra en tres tomos 
sobre el espíritu satírico del Fausto.

P. D . M e lie olvidado decir al principio 
qne estas escenas ocurrían durante el Guy 
Folks, es decir, en el 5 de Noviembre, mes de 
la niebla, y  dia destinado ú solemnizar el an i­
versario de la conspiración de los barriles de 
pólvora, es|iecie de Carnaval en Inglaterra.

F ederico R a u o la .

L .\  8EM .-\.NA

L a  semana no registra más que un gran su­
ceso; la inauguración del Ateneo, que es bas­
tante, y  áun sobra, para que le señalemos con 
piedra blanca, y  aun rosa, que es el color más 
agradable.

Hablábase ya  hace muchos años, en el casa­
ron destartalado de la  calle de la Montera, de 
la necesidad de un nuevo y  elegante edificio, 
digno del Ateneo. Pero eran aquellas habladu­
rías platónicas sin consecuencias, hasta que se 
le ocurrió al dueño de la  casa derribarla, y  no­
tificó á sus sabios inquilinos que debían bus­
car otro sitio donde cliarlar sobre filosofía, 
inquirir las cosas pasadas y  averiguar el por 
qué produce la eraociou estética una puesta 
del sol y  un cuadro de Velazquez.

Buscóse solar, reunióse en un momento d i­
nero sobrado; dos arquitectos, los Sres. Lan- 
decho y  Fort, dibujaron los planos; los p in to­
res se ofrecieren grátis á decorar el edificio, y  
hasta el notario, r a r a  avis in  ie r ra , redactó 
las escrituras libres de derechos.

H ay  que advertir que el notario se llamaba 
Carballeda, y  que el Sr. Carballeda es orador 
de primera, casi el leader de la derecha del 
Ateneo.

de

E l pobre D. José Moreno Nieto, ya  comen 
zadas las obras, dejó de ser. N o  tuvo el inmen­
so gozo de presidir la  inauguración de una 
cosa exclusivamente suya.

Ayer se abrieron las puertas del nuevo edi­
ficio, y  sócios y  público convinieron en que 
andan ahora m ejor acomodados los estudiosos 
que los liolgazaiies y  sietemesinos, cosa nunca 
vista n i jamás imaginada.

L a  fachada no es de gran efecto por sus es­
casas dimensiones; pero sí lo es la escalera 
principal, que conduce á las tribunasy a! gran 
salón de sesiones.

E l salón de sesiones es magnífico. Puede
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contener cuatrocientos sillones, colocados en 
forma de herradura. Las tribunas, voladas, 
matan algo el efecto. Sobre todo la de señoras, 
amplísima, al contrario que la  destinada al 
público, que es reducida por extremo.

E l techo, de gusto clásico, lo  piutaron los 
hermanos Mélida, con no mucho acierto.

Alguien ha dicho, m i amigo Ternnjer, que 
es un cielo japonés, y con efecto, aquellos dio­
ses parecen arrancados á alguna sombrilla j a ­
ponesa ó alguna pirámide egipcia. A llí hay 
cosas de todas las épocas, de todas las épocas 
anteriores, por lo ménos, m il quinientos años 
á Nuestro Señor Jesucristo.

En  las paredes de los pasillos <jue rodean 
el gran sa on, están los retratos de los socios 
ilustres, algunas obras de arte de inestimable 
precio. E l de Mendez Nuñez, pintado por R o ­
sales, el de nuestro gran artista, que es una de 
sus mejores obras, el de Hartzenbusch, que hizo 
Palmaroli; el deí marqués de Pontejos. que 
firma Llanos; el de Moreno Nieto, de Casa­
do, etc., etc. A I pasillo dan las salas de con­
versación.

L a  primera, la cacharrería moderna, de es­
tilo  griego, es la mejor sin duda. Los pintores 
socios se han lucido.

Bernete ha pintado una puerta de Visagras 
de Toledo, que en color y  en dibujo compite 
con lo mejor del celebrado artista.

Monleon una marina, Lardhy un país, Fer- 
riz otro. N o  hemos de elogiarlos. En  el núme­
ro próximo los verán los lectores de L a  I l u s ­
t r a c ió n  gráficamente.

Otra sala, de_estilo del Renacimiento, la de­
coraron Balaca, Jover y  Paleron.

L a  tercera, de guato gótico, espera aún los 
tapices de Taveruer para estar terminada.

E l segundo piso es el más importante.
En  él está la  biblioteca, es decir, el alma de 

la casa.
Es ésta un inmenso salón cuadrado, con 

tres órdenes de estantes, en los que se contie­
nen 30.000 volúmenes, 42 pupitres, anchos y 
cómodos, con lugar suficiente para consultar 
áun las obras más voluminosas, llenan el 
salón.

Este será lugar únicamente de estudio.
Jimto á él están las salas de periódicos y de 

revistas.
En este piso están las salas de juntas, habi­

taciones de criados, etc., etc.

** «

L a  casa pre.seiitaba ayer deslumbrador as­
pecto. En las tribunas, Jas damas de nuestra

aristocracia. En  k  presidencia, la familia real. 
E n  los escaños, los hombres más ilustres del 
país.

E l Sr. Cánovas leyó un discurso ¡magnífico, 
sobrado largo, sobrado extenso.

H abló de nuestro teatro antiguo y  d é la  elo­
cuencia, como sabe hacerlo; del concepto de so­
beranía, y  del derecho general, medianamente.

H izo  retratos esculturales. E l de Pidal, el de 
Donoso Cortés, el de Lista.

E l R ey , socio nuevo, felicitó á .s?{ presiden­
te y  a l Ateneo.

L a  fiesta del juéves será traída y  llevada eu 
periódicos hasta que encocore. A  todos gustó, 
sin herir á nadie.

Sólo los ateneístas de corazón estaban tris 
les. N o  pueden olvidar aquellos pasillos llenos 
de recuerdos de la vieja casa donde han pasa­
do la mitad de su vida.

E l P . Sánchez anda atortelado. Sánchez 
M iguel no sabe lo que le pasa.

É l Ateneo antiguo ha desaparecido con su 
pobreza, con sus discusiones ardientes, con su 
fisonomía tan especial y  característica.

Ahora nace otro nuevo y  brillante, al que 
acuden señoras y  petimetres.

Verem os si dentro de algunos años podrá un 
futuro Cánovas recordar, como el de hoy, 
nombres parecidos á  los de Donoso, Lista, Pa ­
checo, Moreno Nieto, duque do Rivas, liios 
Rosas, Castelar, Salmerón, y  tantas otras g lo ­
rias del viejo Ateneo.

V e r it a s .

SECOiüN CÍEXTÍFIGA

L X  P L A S T I C I D A D  D H L  H I E L O

M. Kropotkine acaba de publicar un estu­
dio relativo á la plasticidad del hielo, que casi 
todos suponen uu cuerpo muy quebradizo, á 
la manera del vidrio, y  que, siu embargo, es 
dúctil como el plomo ó la cera.

E l estudio tiene Ínteres por la cuestión rela­
tiva al movimiento do los heleros, que se ha 
explicado de varios modos, entre otros, por 
T ym k ll, ilustre físico inglés, quien demuestra 
que dos fragmentos de hielo puestos en con ­
tacto se sueldan en poco tiempo. Para probar­
lo, basta tomar un trozo de hielo, prensarlo 
fuertemente, y  se obtiene otro trozo de una 
forma enteramente distinta.

Tyndall afirma que por su propio peso, el 
helero no cesa de quebrarse en fraginentos 
más ó menos extremos, que se separan ligera
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mente, y  vuelven á soldarse; y  que una multi­
tud de cambios de esta clase, casi im percepti­
bles, pero agregándose unos á otros, acaban, á 
la larga, por provocar un movim iento deseen - 
dente muy marcado de los heleros, desde la ci­
ma de las altas montañas al fondo de los 
valles.

Observando un helero, se notará que si se 
producen grietas y  hendiduras en ios bordes, 
no sucede lo mismo en la m ayor parte de la 
masa que se puede llamar h ie lo  sano; y  sin 
embargo, también este hielo se halla constan 
teniente sometido á cambios moleculares, mol­
deándose sobre el suelo sobre que yace, sal­
vando los peñascos y  estrechando los desfila­
deros y  gargantas, como lo haría una masa de 
arcilla plástica ó de cera.

En  realidad, la cuestión, desde hace cuaren­
ta años, uo había adelantado un paso: el he­
lero es plástico, cambia de forma, es evidente; 
pero ¿de qué modo y  en cuánta extensionl 
M. Trcsca, en sus famosas experiencias, de­
mostró que los cuerpos sólidos sometidos á 
presiones suficientes, se deslizan como líqu i­
dos. E l plomo, el hierro mismo, son plásticos 
al modo de la arcilla, y  no habla, pues, motivo 
para suponer que no lo fuese el hielo.

Discurriendo de tal manera, el Dr. Blanco- 
ni colocó láminas de hielo entre dos soportes, 
las apretó por sus extremos y  vió qne se ple­
gaban como si fueran de cera. U na hoja de 
hielo de metro y  medio de largo, 35 centíme­
tros de ancho y  10 de espesor, llegó á  doblar­
se en el centro hasta 23 centímetros, sin mos­
trar la menor señal de hendiduras.

Las e.xperiencias de Biaxiconi se han repeti­
do de m il modos, y  M. Moseley las ha modifi­
cado do la manera más ingeniosa, colocando 
un cilindro de hielo eu un cilindro hueco de 
madera de dimensiones exactas para conte­
nerlo. E i cilindro de madera se compone de 
dos piezas independientes, simplemente yus • 
tapuestas, se le coloca horizontal, y  el cilindro 
de hielo, haciendo función de una clavija, re ­
tiene las dos mitades del de madera, Así situa­
dos, se carga un peso, y  e l cilindro de hielo, 
enmangado eu la mitad m óvil del de made­
ra, resbala lentamente con ésta sobre la otra 
mitad que queda fija. A l cabo de cierto tiem ­
po se desprende el cilindro de hielo en dos 
trozos soldados, sin señales de fisuras, uno que 
resbaló sobre el otro, apoyado en la  mitad fija 
del de madera.

M. Pí'aff, que también se ha ocupado de 
esta cuestión, ha tratado de investigar la m e­
nor presión posible para determinar cu el hielo 
deformaciones permanentes, para lo cual se 
sirve de cilindros de hierro macizos y  huecos, 
colocándolos .«obre masas de liielo. T 'n  cilin­

dro hueco cargado de modo que ejerza sobre 
el hielo una presión de dos kilogranioa por 
centímetro cuadrado, se introduce un milíme­
tro en diez horas á las temperaturas do uno á 
cuatro grados bajo cero. S i se eleva la tempe­
ratura, la introducción se hace más rápida, 
pues llega á tres milímetros en dos horas; y  si, 
por e l contrario, baja de 6 á 12 grados, tarda 
cinco dias en penetrar un milímetro.

E l hielo se ablanda, pues, tanto más, sin de­
ja r de ser quebradizo, á medida que se acerca 
á su punto de fusión; de donde se deduce que 
la menor presión basta para separar las par­
tículas del hielo, siempre que aquella actúe 
de un modo continuo, y  que la teinjieratura 
sea próximamente de cero. Entónces se hace 
tan dúctil como la cera y  se presta á cuantas 
deformaciones permanentes se puedan desear.

Con estos antecedentes se explican muy 
bien los movimientos de los heleros, Due en 
razón de su propio peso y  de su flu idez, avan­
zan lentamente, sin quebrarse ni hundirse. 
A sí se comprenden también ¡os avances hácia 
el mar, hasta en el corazón del invierno, de 
las inmensas masas de hielo de las regiones 
circumpolares.

EL HASCIUSCH

Entre los grandes placeres de los orientales, 
uno de los más extendidos desde hace siglos, 
es el uso de la sustancia embriagadora llam a­
da haschisch ó hatchis, por medio de la cual, 
el más miserable fc l la h  puede ser feliz duran­
te algún tiempo, hasta e punto de que no se 
cambiaría por el más feliz de los mortales. 
Gracias á esa planta preciosa, los orientales 
han resuelto el d ifícil problema de encontrar 
la felicidad eu cuanto se desee.

Sabido es que el haschisch se fabrica con la 
planta conocida con el nombre de Cnnnabis 
indie,a, y  se vende en el Cairo y  en Constanti- 
nopia bajo formas muy variadas, sobre todo 
en pastillas y  bombones. Suelen mezclarle con 
otras sustancias extrañas, tales como la nuez 
vómica, el jengibre, clavillo, canela y  hasta 
cantáridas, que modifican mucho sus cuali­
dades.

Fué conocido el haschisch desde la más re­
mota antigüedad y  hasta se supone que el 
Nepenthes de Hom ero era una preparación del 
Cannabis ind ica . También se cree que era la  
base de la  sustancia de que habla Diodoro de 
Sicilia, y  que usaban las mujeres de Dioscópo- 
lis (Egipto), para d is iparla  cólera ó las penas 
de sus maridos. L o  (¡ue sí está bien probado, 
es que se empleaba mucho en Siria en tiempo 
de las Cnizadas.
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Los efectos que produce el hascliiseh de­
penden mucho del estado, eii que se halle el 
experimentador, y  puede resumirse su acción 
psicológica diciendo que exagera prodigiosa­
mente las ideas de la imaginación, dándolas 
una intensidad que las hace confundir con la 
realidad. A l  principio se nota una sensación 
agradable, cayendo pronto en un mundo de 
visiones deliciosas, con arreglo á las preocupa­
ciones ó pasiones habituales. Así se explica 
que los orientales acostumbren á tomar el 
haschisch en el fondo del liarem, embelesados 
con la danza de sus mujeres, escuchando sus 
cantos y  creyéndose trasportados entro las hu­
ríes del paraíso de Mahoma.

También por su aspecto científico han sido 
estudiados los efectos del haschisch; pero de 
uii modo muy incompleto todavía. Tomando 
en fuerte dósis, produce una duplicidad cere­
bral, análoga á la  que se observa en e l sonam­
bulismo provocado. E l individuo pierde toda 
nocion de su personalidad, y  habla de sí pro­
pio como de un tercero. Su lenguaje, sus ade­
manes y  su carácter cambian radicalmente, 
mostrándose francamente como es en realidad. 
Entonces, con poco trabajo, se le  podían hacer 
confesar el fondo de sus pensamientos y  sus 
secretos más íntimos; y  por tal motivo, el has­
chisch, hábilmente manejado, podría servir, en 
casos graves, para obtener declaraciones de 
ciertos criminales, evitando de este modo más 
de cuatro errores judiciales.

L . M.

\'.\11IE1)AL)E8

I..V isrNDVciDN JiEi. S.Mi.vR.u—El pnij'octo de inun- 
liar el de.sierto de Sahara, abriendo de esta suerte 
al .Africa central al comercio y  á la civilización, co­
bra vida de nuevo, siendo de opinión los geógrafos 
ó ingenieros de que si se logra cubrir aquellas abra­
sadas arenas con el agua dei desierto, se modifica­
rán grandemente el clima y las condiciones sanita­

rias de las regiones vecinas.
En el desierto do Sahara hay una gran depresión^ 

que ocupa un área de 60.000 millas y lleva el nom­
bre de Elijuf. IMcese que se extiende hasta unas 
doce millas de la costa. I.a teoria de los geógrafos 
antiguos y modernos es que dicha depresión estuvo 
llena por el agua dcl .Ulántico, y  que, formándose 
una barra que las separó do la.s del Océano, .sus 
aguas aisladas se evaporaron al calor de un sol tro­

pical.

In c in e r .acio n  en  LOS E st .u io s- I 'nioo s.— Según pa­

labras del presidente de la Sociedad de Incineración 
de cadáveres de los Estados-Unidos, hay en esta na­

ción 5.000 personas que se han obligado á disponer 
que sean quemados .sus cadáveres. Hasta ahora 

sólo ha existido un horno de incineración, el de 
Washington, Estado de Pennsylvania; se trata de 
construir otro, para el cual se están levantando los 
planos y  se está arbitrando el dinero. A a se han 

suscrito para el objeto 15.000 pesos fuertes.
.\demas del horno, contendrá el edificio nn« cá­

mara de re.surreccion, para evitar que pase al hor­
no ninguna persona viva; otra para conservar por 
medio del frió un cadáver si se espera la llegada de 
parientes ó amigos del finado de largas distancias, 

y  una para la celebración de ceremonias religiosas.

EL .iXGEL CAIDO

iPobre Perez!
Su esperanza no tenía límites.
Cuando contemplaba la inmensidad que se 

descubre desde el paseo de coches del Retiro, 
reíase de aquello como si se tratara de un pai­
saje del Panorama Nacional.

— Más grande que eso, pensaba, y  más que 
el Océano, es la ansiedad de m i alma; y  más 
brillantes que e l astro del dia y  más negros 
que el desprecio, son los ojos de m i morena.

E l carruaje de alquiler que le  ostentaba no 
podía, imposible, unir su paso al de los bri­
llantes trenes que invadían el tortuoso recin­
to; pero como era tan rica su imaginación y  
tan firme su voluntad, creía ¡infeliz! que el 
inicuo «se alquila,.^ ladeado ante sus ojos, era 
el escudo de su casa, honor ganado á  costa de 
su talento maravilloso.

Es verdad que la  librea del cochero, de pana 
legendaria, constituía un traje de excesiva 
confianza; pero, después de dar vueltas al 
asunto durante largo rato  ̂resolvió, allá en el 
fondo de su pensamiento, que era aquello uno 
de tantos caprichos como los millonarios se 
permiten.

— ¿No hay quien dirige los caballos por su 
mano, vestido de trapillo?

— Pues yo tengo la humorada de que mis 
lacayos vistan como ciertos caballeros.

Sin embargo, el jam elgo no se m ovía de su 
paso, tranquilo, mesurado, senatorial, si se me 
permite la frase.

Golpean los cascos el suelo; brillan los ar­
reos. y  producen agradable sonido.
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Con la ranjestad y  amor con que se entrega 
el rio al mar, una victoria penetra en el paseo, 
abriéndose paso á través de los elegantes ve ­
hículos.

Distínguese primero una primorosa som­
brilla; luégo, unas plumas blancas, como los 
celajes del horizonte; después, la gloria de los 
cielos; es decir, unos ojos-de fuego, una son­
risa insolente, y  un traje indiscreto, que revela 
guardar entre sus pliegues tesoros sin fin de 
forma y  suavidad.

L a  sonrisa déjase arrastrar por los corceles, 
como se abandona la llama á los caprichos del 
aire.

Ferez, de súbito, palidece; muévese, por des­
conocido impulso; previene los ojos, y  dispara.

A  la manera que dos hojas toledanas se cru­
zan, así chocan ambas miradas; pero la de la 
hermosa, mas enérgica, hace oscilar, empaña, 
entorna y  rinde con la fuerza de los suyos, los 
ojos del pobre soñador.

— ¡Necio de m i! Creerá que soy uu hombre 
de alquiler.

L a  palabra a lq u ile r  le torturaba profunda­
mente.

Pasan, cruzan, corren, caminan coches y  
más coches, y  mujeres, y  ministros, y  emba­
jadores, y  toreros, y  jinetes.

— Párate junto al Angel Caldo.
E l auriga obedeció la  órden con presteza, y 

comprendiendo que había de permanecer mu­
cho rato en aquel lugar, invocó á Morfeo p>or 
medio de un bostezo colosal, y  desapareció del 
mundo hasta nueva órden.

Como si le causara lástima, el que fué arro­
jado del Paraíso m iraba con terrible atención 
á Perez. el cual distraía su vista fijándose en 
los diablos de poco mas ó menos que hay eu 
la base de la fuente.

Trasparentes hilosdelblancoelemento caían 
ordenadamente sobre el agua del estanque, 
confundiéndose luégo, al igual que la  virtud y 
el vicio, la miseria y  la riqueza, eu el laberinto 
poético, del piaseo de la villa.

Dos veces pasó la morena de los ojos ardien­
tes, y  dos veces la  encontró eu e l mismo sitio, 
con el cochero dormitando; el enemigo del 
hombre, como si tal cosa, y  el agua produ­
ciendo ese ruido que semeja una lectura en el 
mismo tono.

— ¡Adelante, adelante! Sigue á ese coche.
¡Qué haría e l cochero, que el carruaje par­

tió con velocidad desconocida! Pero ¡oh des­
ventura! poco rato habría pasado, cuando de 
repiente oyóse un chirrido extraño, que hizo 
mover á, todos.

ijas ruedas estaban descuidadas, y  rozaban 
con el eje de tan intima manera, que los sus­
piros y  las exclamaciones de alegría percibían­

se demasiado, bien á pesar del ínclito visio­
nario.

Los apuros de éste no son para contados. 
Quiso saltar del coche y  romperse la cabeza 
contra el suelo; imaginó sería aquello la ven ­
ganza de algún rival; pretendió alzar la  capota 
y  cubrirse por completo; pero, peor todavía: 
le miraban, para ser reido con gran algazara, 
y  conforme apretaba el paso el maldito a lqu i­
lón, más chillaba y  más estridentes sonidos 
producía.

Cruzó nueva vez junto á él la beldad, bur­
lándose despiadadamente del pobro in fortu­
nado.

Entónces, su desesperación no tuvo límites. 
Quedóse sério, rígido, lleno de amarillenta pa­
lidez; su cabeza perdió el aplomo, y  fué presa 
dei delirio más terrible.

Los carruajes del desfile que se precipitaban 
hácia la población, parecíanle gigantes sin tér­
m ino, cuyos ojos de fuego causaban el mismo 
pavor que la vista de un volcan. E l ángel caí­
do había tomado colosales proporciones, y  
habiéndose apoderado de Perez, el coche, el 
caballo y  cochero, zambullíalos en un estanque 
que no tenía límites, arrojándolos luégo á gran 
distancia. Se abría el cielo y  calan á la tierra 
con estrépito, m il y  m il tempestades. E l true­
no, el vendaval, los gritos de terror, el mugido 
dei mar, habían tomado aquel tono chillón, y  
ya  no existía belleza al desencadenarse los 
elementos, como si el mundo fuera el engra - 
naje de muchas ruedas sin cuidar.

L a  abertura del cielo sonreíase como su 
amada, cuyos ojos eran dos inmensas hogue­
ras que le ahogaban con su calor.

A sí [lermanedó largo rato, luista que paró 
el coche frente á  la  Cibeles.

— f.k. dónde vamos, señorito?
— Basta, contestó nuestro hombre.
Y  después de dar algunas monedas a l d e ­

sastrado cochero, se ocultó en uno de los cua­
dros del Jardin de Recoletos, para abismarse 
en las más negras reflexiones.

«Tan  cerca de mí, tan cerca, 
y  sin embargo tan léjos,’

exclamó recobrando la calma.
N o  había duda: era inútil insistir en la 

conquista: la mujer de sus ensueños, eontem- 
plarlale siempre, tapándose los oidos.

Y  se comparó a l Angel Caldo, encontrándose 
muy inferior ¡ya lo creo! al que fué arrojado 
del lado del Eterno.

•Jo sé  J u a n  J a u m e a s b r i í I'.

M adrid .—Im p. de E. Rubinas, p lasa d e l »  P a j q l .
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AVISO IMPORTANTE

Deseando la  Empresa de L a  I l u s t r a c ió n  U n i v e r s a l  que se popularice más y  más una R e ­

vista ilustrada, haciéndola asequible á todo el mundo, a pesar de lo  extraordinariamente eco­

nómica que era, ha determinado reducir los precios aún más.

Los precios de suscricion serán:

Semestre  ^ pesetas.

ASO......................................................    ^ "

Húmero suelto..................................................................................  10 céatimos.

Idem atrasado ................................................................................  ^5  »

L a  Ilu s t r a c ió n  consta de 18 páginas, 8  de ellas 

de excelentes grabados, y  las restantes de escogi­

dísim o testo.
Se publica todos los domingos desde el 4 de No­

viem bre, vendiéndose el número en los sitios de 

costumbre á 10 céntim os de peseta .

Los grabados, de los m ejores que se publiquen en 

España, representan vistas de monumentos espa­

ñoles, retratos de artistas célebres y  hom bres polí­

ticos, cuadros, estatuas, acontecimientos de actua­

lidad, etc.
Todo lo que sea digno de llam ar la atención del 

público, v e rá  la luz en L a Ilustració n  Un iv e r s a l .

Publica excelentes revistas de Madrid, crónica 

científica, industrial y  financiera, detallando todos 

]08 descubrimientos é invenciones que se verifiquen; 

revistas de libros y  teatros, novelas, cuentos y  ar­

tículos de los m ejores autores extranjeros y  nacio­

nales, y , en genera l, cuanto al público puede inte­

resar.
L a Ilustració n  U n iv e r sa l , por lo esm erado de su 

texto y lo notable de sus grabados, busca su público 

en las personas de buen gusto y  en las familias 

am igas de la buena lectura.

Su  exc ep c io n a l b a r a tu r a ,  ja m a s  ig u a la d a  en 

E sp a ñ a , la hace de facilísim a adquisición.

Ia js  precios de suscricion son:

A ñ o ..........................................................  5  pesetas,

Núm ero su e lto ..............' ................... céntim os.

Idem atrasado...................................... *

Anuncios...............................................  *

Reclamos, precios convencionales.

La Ilu strac ión  U n ive rsa l se regala á todos los 

suscritores por trim estre al periódico B l Progreso.

Precios de suscricion á

EL PROGRESO .■
M adrid...................................... j  8^ésetás^tfiihestre|

Provincias.....................................8  id . i4 . ,

E xtran je ro   10 id . id.

E l  P rogreso , por su gran , tamaño, p o r , lo bien 

montado de sus servicios, és el periódico ,iüás á 

propósito para  estar al corriente, no sólo d e -la  pp- 

litica interior y  exterior, siho'dalnnovim ieiita cieii- 

tiflco, económico y  artístico de E spafia 'y*de l Ex­

tranjero, con una extensión que no iguala ningún  

otro periódico de España.
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